
 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

                                                                      ENCUENTROS  13 - 19  
 



 

ENCUENTRO 13º 
 

 

 Oración Inicial: Invocación al Espíritu Santo.  

 

 Tema: Las virtudes teologales. La fe. 
 

- Introducción al tema.  

 

- Grupos de trabajo y reflexión:   

 

 Texto para la lectura:  

 

      Cuando los Teólogos Consultores, se acercan a la Madre Juana María, para 

analizar cómo vivió ella la virtud teologal de la fe, llegan a conclusiones y 

afirmaciones como las siguientes:  

      Toda su vida se desarrolló a la luz de una fe siempre más profunda, 

totalmente atenta a los signos de Dios y vivida para la glorificación de Dios.  

      Cada acto suyo era guiado por el espíritu de fe y revelaba una profunda 

espiritualidad. Vivía de la fe en las cosas ordinarias, con naturalidad y gozo, 

practicando una santidad alegre y humilde. Su fe ha sido construida día a día.  

     La vida de fe tuvo también preciosos frutos en las numerosas conversiones, 

que ella obtuvo entre las obreras.  

      El gran espíritu de fe, era la base de su vida, expresión y alimento de su fe 

era la oración. La extraordinaria fe de la Sierva de Dios influyó profundamente 

en las jóvenes obreras.  

      La luz en la vida de la Madre Juana María fue la fe.  

      A estas expresiones, unimos algunos testimonios de quienes la conocieron 

directamente:  

      La entrega vivísima de su persona hacia el apostolado, y el celo que sentía por 

la salvación de las almas, y el afán que siempre tuvo en promover la gloria de Dios 

constituyen el mejor exponente de cómo sentía y practicaba la virtud de la fe.  

      Tenía verdadero espíritu de fe, en su actitud exterior se notaba algo 

especial, una irradiación de su devoción interior. Como la fe se manifiesta en las 

obras, toda la vida y la actividad de la Madre estaba impregnada de esta virtud.  

      Todas las cosas las hacía y las recibía como venidas de la mano de Dios.  

      Molina Meliá, en su biografía nos dice: Su alma pasó por una verdadera noche 

oscura, por un desierto tórrido, pero su fe, su confianza en Dios, la mantenía 

ilusionada sabiendo que su vida estaba en las manos de Dios.  



      Todo esto nos hace llegar a la conclusión, de que la fe fue en ella una virtud 

que configuró toda su existencia, su manera de ser y de actuar, es decir su 

integridad. A la luz de la fe encontró el sentido de la vida, descubrió en su mundo 

los signos de Dios, vivió su relación con Él, y llevó a cabo la obra y la misión que el 

Señor le encomendaba. Abrazada a la fe, hizo frente a las adversidades y 

sufrimientos externos e internos, poniendo su confianza y seguridad, sólo en 

Dios.  

      Terminamos estas referencias, con las mismas palabras que la Madre dirigía a 

las hermanas, exhortándolas a vivir en plenitud esta virtud, y que hoy nos dirige a 

nosotros/as: ¡Qué hermosa es la fe! ¡Qué consuelo y que gozo más íntimos trae a 

las almas! ¡Seamos siempre almas de fe! 

 

 Preguntas para el diálogo: 

 

- ¿Qué destacaríamos del texto que hemos leído?  

 

- ¿Qué significa la fe en mi vida personal? ¿Influye en mi manera de vivir y 

de mirar el mundo? 

 

- ¿Qué concepto creemos que nuestro entorno y nuestra sociedad tienen 

de la virtud de la fe? 

 

- ¿Cómo podríamos ser en medio de nuestra realidad transmisores de fe? 

 

 Compartir conclusiones de los grupos.  

 

 Oración final.  
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

ENCUENTRO 14º 
 

 

 Oración Inicial: Invocación al Espíritu Santo.  

 

 Tema: Las virtudes teologales: La esperanza.  
 

- Introducción al tema.  

 

- Grupos de trabajo y reflexión:  

 

 Texto para la lectura: 

 

      La virtud teologal de la esperanza, destacó en la vida de la Madre Juana 

María y creció en ella de forma progresiva; al estudiar los teólogos la vivencia de 

esta virtud, afirman que su fuerza fue la esperanza, y al igual que la fe y la 

caridad, en ella esta virtud ha recibido el calificativo de heroica.  

      La vida de la Madre Juana transcurrió unida a Dios del que ella esperó 

firmemente la salvación; en Él colocó toda su confianza; en Él confió plenamente 

y de Él esperó el sostén y ayuda en las duras pruebas que debió afrontar desde la 

adolescencia.  

      Sin la esperanza no se explicaría la vida y la actividad de la Madre Juana 

María.  

      En su dimensión escatológica, la esperanza de Juana María tendía, a través 

del empeño y dedicación a la gloria de Dios, ya en la tierra hacia la vida eterna.  

      La Madre Juana María confiaba antes que nada en Dios y en su providencia y, 

al mismo tiempo, hacía todo lo humanamente posible por su propia parte.  

      La esperanza la ha sostenido también frente a tantos rechazos, cuando buscó 

realizar su sueño de vida religiosa, y muy frecuentemente Dios la ha socorrido de 

modo admirable, en su esperanza inquebrantable.  

     Las dificultades no oscurecieron nunca su alegría y paz interior, al contrario, 

alimentaban su esperanzadora búsqueda, estaba segura de que Dios intervendría 

en el momento en que Él creyera oportuno. Resistía firme frete a las 

dificultades, confiando ciegamente en la amistad de Dios.  

      La esperanza sobrenatural que llenaba su alma, la ha sabido transmitir en las 

dificultades de los otros. 

      Recogemos como en ocasiones anteriores, lo que los testigos nos relatan con 

respecto a la vivencia de esta virtud en la Madre Juana María:  



      He leído una carta que la Madre Fundadora escribió cuatro días antes de 

morir. En ella aparece claramente que se da cuenta de su gravedad y se la ve 

absolutamente entregada en las manos de Dios de quien espera el cielo. 

      La vi siempre serena y segura de su fundación, como confiando que Dios le 

ayudaría para llevarla a buen término. Su ánimo siempre igual, denotaba que 

estaba asida a esta providencia. La gran paz de su vida reflejaba la confianza 

vivísima que tenía puesta en Dios.  

      La virtud de la esperanza, fue vivida por la Madre con  tal intensidad, que 

llegó a ser pobre según el Evangelio, al estilo de Jesús de Nazaret: Su heroica 

esperanza indica, además, que esta pobreza exterior personal y comunitaria  era 

el gran medio para alcanzar la pobreza de espíritu y no pertenecer más que a 

Dios. Las duras circunstancias de su vida la pusieron en condición de ejercitar el 

espíritu de renuncia por amor de Dios a través de la aceptación de periodos de 

extrema necesidad, y el pensamiento de vivir en la pobreza como Cristo y la 

Sagrada Familia, la elevaba hacia la bienaventuranza evangélica de los pobres. 

Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el Reino de los cielos. 

(Mt 5, 3).  

 

 

 Preguntas para el diálogo:  

 

- ¿Qué nos ha llamado la atención del texto que hemos leído? 

 

- ¿Qué es para mi la virtud cristiana de la esperanza? 

 

- ¿Qué creo que me puede aportar para mi vida, poner en práctica esta 

virtud? 

 

- En un mundo donde las malas noticias, el desencanto, las frustraciones, el 

sinsentido...la desesperanza se hacen presentes, ¿Qué mensaje de 

esperanza es el que como cristianos estamos llamados a dar? 

 

 Compartir conclusiones de los grupos.  

 

 Oración final.  
 

 

 

 

 

 



 

ENCUENTRO 15º 
 

 

 

 Oración Inicial: Invocación al Espíritu Santo.  

 

 Tema: Las virtudes teologales: La caridad.  
 

- Introducción al tema.  

 

- Grupos de trabajo y reflexión: 

 

 Texto para la lectura: 

 

      Aunque repartiera todos mis bienes, y entregara mi cuerpo a las llamas, si no 

tengo caridad, nada soy. (1Co 13, 3). Con estas palabras de San Pablo en la Carta 

a los Corintios, con las que perfectamente podríamos definir la vida de la Madre 

Juana María, nos acercamos a la virtud teologal por excelencia, la caridad, como 

el mismo Pablo nos recuerda: Ahora subsisten la fe, la esperanza, y el amor, 

estas tres. Pero la mayor de todas ellas es el amor. (1Co 13, 13).  

      Quizás por ello, quienes han profundizado en la vivencia de las virtudes 

teologales en la Madre Juana María, hasta el punto de calificarlas de heroicas, 

afirman: Su luz fue la fe, su fuerza la esperanza y su alma fue la caridad heroica.  

      Su vida, su obra, su misión, sólo podemos valorarlas y entenderlas bajo la 

perspectiva del amor; un amor que provenía de Dios, y que a Dios y al prójimo se 

dirigía: El carácter fundamental de su vida era la caridad. No la movía sino el 

amor a Dios. Se entregó desinteresadamente al servicio del prójimo. Donde la 

caridad tenía perfiles más delicados era en el trato con las obreras.  

      Su amor al prójimo está enraizado y ligado al de Dios y se manifiesta en la 

fundación del instituto religioso; profundo equilibrio entre el compromiso de 

naturaleza material y espiritual. El empeño y la atención hacia los necesitados la 

caracterizaron durante toda su vida. La genuinidad del amor hacia el prójimo se 

confirma por su universalidad que surcaba siempre nuevas metas en la 

disponibilidad hacia el otro. La concreción del amor del prójimo ha tomado en su 

vida la forma más acabada y característica en la entrega a las obreras.       

      Toda su obra es argumento que convence y manifiesta que su corazón estaba 

lleno de amor a Dios y al prójimo. Son muchas las obreras que encontraron a Dios 

por la acción personal de la Madre o por la acción de la obra por ella fundada. El 

motor de su vida fue la caridad.  



      La prolongación del amor dirigido a Dios, infinitamente bueno, en el hábito 

profundamente arraigado de la caridad dirigido para con el prójimo se 

manifiesta, en la gran obra que llevó a cabo con la fundación de una comunidad 

religiosa dedicada al servicio de las mujeres obreras y de obreras pobres y de 

otras almas también necesitadas.   

      Descubrir y experimentar a Dios como Amor, la hizo sentir la urgencia de 

corresponder a ese Amor; de forma que se siente vocacionada al Amor, tarea en 

la que invierte toda su vida en relación al prójimo como respuesta a la iniciativa 

de Dios; de forma que vive total e íntegramente para Dios y para los demás; por 

ello, entregó y se entregó.  

      Las palabras de una obrera, hablan por sí solas: En aquel corazón se 

elaboraba constantemente la miel de la caridad; por eso a todas horas y en todas 

circunstancias y todo ser necesitado encontraba en ella dulzura, consuelo, amable 

acogida, maternal protección.  

 

 Preguntas para el diálogo: 

 

- ¿Qué destacaríamos del texto que hemos leído? 

 

- ¿Qué supone en mi vida como cristiano/a la virtud teologal de la caridad? 

 

- ¿Qué concepto creemos que hoy se tiene en general de la caridad? 

 

- La palabra amor hoy es quizás manipulada, ¿Qué testimonio del verdadero 

amor es el que como cristianos estamos llamados a dar? 

 

 

 Compartir conclusiones de los grupos.  

 

 Oración final.  
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

ENCUENTRO 16º 
 

 

 
 Oración Inicial: Invocación al Espíritu Santo.  

 

 Tema: Las virtudes Cardinales. La prudencia.  
 

- Introducción al tema.  

 

- Grupos de trabajo y reflexión: 

 

 Texto para la lectura:  

 

      Recorriendo la vida de la Madre Juana María, constatamos que estamos ante 

un verdadero ejemplo de prudencia. Su vida se debatió entre opciones y 

contratiempos, por lo que necesitó de un profundo discernimiento. La Madre 

Juana, se supo servidora de Dios y del prójimo, por lo que actuaba siempre desde 

la responsabilidad adquirida, procurando en cada caso que todo estuviese en 

conformidad con la voluntad de Dios y en bien de los demás.  

      Los Teólogos Consultores, nos dicen con respecto a la virtud de la prudencia: 

De carácter reflexivo, lleno de las mayores cautelas, que indicaba el dominio que 

tenía sobre su vida. La prudencia debe ser vista en la combinación entre la 

cautela y la solercía con que ella trató de hacer frete a las necesidades de las 

obreras y fundar una comunidad para realizar esta tarea de manera permanente 

y sistemática, ella era muy cuidadosa buscando consejos sensatos.  

      La verdadera prudencia, la prudencia evangélica, estuvo presente en ella no 

anteponiendo nada al seguimiento de Cristo; su mayor acto de prudencia fue 

mantenerse fiel en todo momento a la llamada que Dios le hacía. Mantuvo como 

las vírgenes prudentes, la lámpara de su vida constantemente encendida y 

trabajó incesantemente para que no se apagara.  

      Quienes la conocieron pudieron constatar, que la virtud de la prudencia 

impregnó su vida: Fue muy prudente y así se manifestaba en su poco hablar, en la 

serenidad de sus juicios y en la seguridad con que obraba. Su ser prudente 

suscitaba confianza, seguridad y atracción, así sus decisiones poseían el peso 

propio de quien actúa desde la sensatez, no dejándose llevar de impulsos o 

arrebatos.    

       En sus determinaciones, cuando tenía que juzgar alguna cosa, juntaba 

siempre la prudencia con la justicia. Sus relaciones con los demás, estaban 



marcadas por su característica prudencia, de forma que su trato edificaba: A 

ella acudían las hermanas en sus dudas, penas y alegrías; a su consejo sometían 

todas las cosas, descansando en su virtud, discreción y talento. Su cargo no le 

llevó a la autosuficiencia, no dudó en ningún momento de pedir consejo a personas 

cualificadas y a las hermanas: La Madre siempre anduvo solícita en servir a sus 

hijas y pidiéndoles consejo siempre que había de emprender una obra de cierta 

importancia; nos relata un testimonio.  

      Fue mujer prudente, no se dejó esclavizar por el poder, ni por el prestigio, ni 

por la autoridad; se entendió a sí misma como criatura de Dios, necesitada de Él 

y de los demás. Su prudencia la hizo cercana y sabia según los criterios de Dios, 

por eso buscaban su consejo y descubrieron en ella una maestra a la que poder 

acudir para poder afrontar el continuo reto que la vida nos presenta.  

 

 Preguntas para el diálogo: 

 

- ¿Qué podríamos destacar del texto? 

 

- ¿Qué es para nosotros la prudencia? 

 

- ¿Qué puede aportar esta virtud a nuestra vida personal y a nuestras 

relaciones con los demás? 

 

- ¿En un mundo en el que prevalece lo inmediato, cómo ayudar a descubrir 

el valor que esta virtud encierra? 

 

 

 Compartir conclusiones de los grupos.  

 

 Oración final.  

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

ENCUENTRO 17º 
 

 

 

 Oración Inicial: Invocación al Espíritu Santo.  

 

 Tema: Las virtudes cardinales. La justicia.  
 

- Introducción al tema.  

 

- Grupos de trabajo y reflexión.  

 

 Texto para la lectura:  

 

      La virtud de la justicia, fue en Juana María una consecuencia inevitable de su 

opción de vida. Fue justa con Dios y justa con el ser humano desde su convicción 

y empeño por dar a cada uno lo que le correspondía. Su vida la entrega a Dios, 

pues a Él le pertenecía, ya que de Él la había recibido. Pero ser justo con Dios no 

es posible si no se es justo con el hermano. Por ello ser justa para la Madre 

Juana María, implicaba integrar en su vida el binomio Dios-prójimo, de forma que 

descubrir a Dios en las criaturas a  las criaturas en Dios fuesen una única 

realidad.  

      Anuncio y denuncia se dieron la mano en su vida, como una  consecuencia de su 

fidelidad al Dios de Jesucristo. Los testigos al hablar de la virtud de la justicia 

en la Madre Juana María, nos dicen: Procuró siempre dar a cada uno lo que le 

correspondía. La virtud de la justicia, fue norma de vida especial en la Madre. 

Obraba siempre con rectitud y objetividad sin dejarse llevar de simpatías o 

aceptación de personas. Ser justa no fue para ella algo circunstancial o 

accidental, sino un estilo de vida, su actuar normal era en justicia y desde la 

justicia; la justicia fue su actitud ante los otros.  

      Ha observado heroicamente los deberes para con Dios y ha buscado el evitar 

incluso los pecados veniales y las imperfecciones. La justicia en relación con los 

demás se manifestó en su plena exquisitez. Su caridad hacia los más débiles era 

expresión de su sensibilidad hacia su derecho a la ayuda fraterna. La expresión 

de justicia en Juana María, era ante todo de gratitud de cara a Dios por las 

muchas gracias y favores que continuamente recibía. La práctica de la justicia la 

llevó a respetar, con singularísima sensibilidad los derechos del prójimo. Se 

subraya en su vida la rectitud con que guiaba el Instituto, no cediendo nunca a 

preferencias de personas.  



  

      La justicia para con el prójimo, pasaba por el reconocimiento de su dignidad 

de persona, hecha a imagen y semejanza del Creador; su opción definida y precisa 

por las obreras, respondía a esa sensibilidad que le hacía captar que 

efectivamente, el mundo les estaba negando lo que les pertenecía; es decir, su 

condición de personas dignas creadas por Dios a su imagen y semejanza.  

      La Madre Juana María, a lo largo de su vida sencilla y profunda, no pudo 

tolerar las injusticias que rodeaban a la mujer obrera y por ello, fue capaz de 

mantenerse en sus convicciones, segura de que así estaba haciendo justicia a 

Dios y a los hermanos.  

      Nada quiso para sí, no se buscó a sí misma, ni buscó a los otros para sí; 

procuró dar a cada uno lo suyo, lo que desde Dios le pertenecía sin escatimar 

sacrificios ni esfuerzos. La justicia y la misericordia se entrelazaron en su vida 

inquieta y comprometida. Pretendió ser justa con el Dios de toda justicia, por 

ello, se esforzó por dar a cada cual lo suyo y a Dios la totalidad.  

 

 

 Preguntas para el diálogo: 

 

- ¿Qué nos ha llamado la atención del texto? 

 

- ¿Qué entendemos por virtud de la justicia? 

 

- ¿De qué manera creemos que podemos cultivar y hacer crecer esta virtud 

en nosotros? 

 

- ¿Cómo contribuir a que en nuestro entorno y en nuestro mundo, haya más 

justicia evangélica? 

 

 

 Compartir conclusiones de los grupos.  

 

 Oración final.  

 
 

 

 

 

 

 

 



 

ENCUENTRO 18º 
 

 

 

 Oración Inicial: Invocación al Espíritu Santo.  

 

 Tema: Las virtudes cardinales. La fortaleza.  
 

- Introducción al tema.  

 

- Grupos de trabajo y reflexión:  

 

 Texto para la lectura: 

 

      Nos encontramos ante una mujer con una personalidad peculiar y un temple 

característico, que nos permite hablar de ella como mujer fuerte. Fuerte ante la 

vida, ante las opciones, ante las dificultades y ante las responsabilidades. Su 

fortaleza no reside en ella misma, sino en Cristo Jesús, en la gracia de Dios que 

operaba en su interior y a la que siempre permaneció abierta. Destacó por ser 

emprendedora, arriesgada, sin miedos; capaz de asumir riesgos con valentía y de 

hacer frete a la vida, con la elegancia de quien en medio de su debilidad se siente 

sostenida por la mano de Dios. 

      El descubrimiento de la voluntad de Dios en su vida, fue para ella una fuente 

de fortaleza. Juana María tenía un temperamento vivaz y debió luchar dado que 

la inclinación a la piedad no era en ella una cosa instintiva y fácil. Ha vivido entre 

muchas pruebas, pero no se ha descorazonado. La misma fundación del Instituto 

es una prueba. Los testimonios nos dicen: Su carácter era firme. Yo siempre la vi 

practicando la virtud de un modo constante y alegre, señales éstas que dan a la 

virtud un carácter heroico. La Madre era de carácter firme, pero esta firmeza 

no era terquedad, ya que iba atemperada con la caridad. Se hermanaron en ella la 

firmeza y la dulzura de carácter. Era además un alma de exquisita caridad y de 

humildad profunda.  

      Desde muy joven tuvo que hacer frete a serias decisiones y 

responsabilidades; la vida vivida en profundidad, lleva consigo una exigencia sana 

y coherente para con uno mismo y para con los demás. La Madre Juana María 

sentía sobre ella la responsabilidad de la vida de las hermanas y de las obreras, 

por ello actuaba con sensatez, sin dejarse llevar por el sentimentalismo y la 

mediocridad: Fue siempre de carácter muy firme y sabía mantener sus 

determinaciones. No se dejaba mover por caprichos, ni quería tampoco que sus 



religiosas los tuvieran. Se mostró firme en las correcciones, las cuales sin 

embargo hacía siempre con mucha caridad.  

      Las mediocridades, las medias tintas no tenía cabida en su vida; había que 

afrontar las distintas situaciones con entereza y entregar la vida hasta las 

últimas consecuencias, su autoridad derivaba de su misma convicción: Cierto que 

supo conciliar, por una parte la firmeza para que no decayera el espíritu religioso 

y por otra la dulzura para ganar las almas para Dios.  

      La virtud de la fortaleza se presentó en ella como un impulso vital, que le dio 

una autoridad poco común, arriesgando lo que era y tenía. La enfermedad 

presente en su vida de forma constante, acrecentó en ella esta virtud, de forma 

que su mermada salud, puso aún más de manifiesto su fortaleza de espíritu: Las 

enfermedades las sufrió con mucha paciencia, sin que fueran motivo para buscar 

cuidados y comodidades. Esta actitud se confirma al observar la actitud de la 

Madre Juana María en su larga y dolorosa enfermedad y se ve de manera 

desconcertante cuando en la noche de su muerte, sabiendo que su hora llegaba a 

su fin, ordenó a la mayoría de las hermanas que estaban velando que se fueran a 

descansar.  

 

 Preguntas para el diálogo: 

 

- ¿Qué podríamos resaltar del texto que hemos leído? 

 

- ¿Qué concepto tenemos de la virtud de la fortaleza? 

 

- ¿Qué consideramos que es necesario para que esta virtud se acreciente en 

nuestra vida? 

 

- En relación con nuestra sociedad, ¿Qué nos suscita la virtud de la 

fortaleza? 

 

 

 Compartir conclusiones de los grupos.  

 

 Oración final.  
 

 

 

 

 

 

 



 

ENCUENTRO 19º 
 

 

 

 Oración Inicial: Invocación al Espíritu Santo.  

 

 Tema: Las virtudes cardinales. La templanza.  

 

- Introducción al tema. 

 

- Grupos de trabajo y reflexión 

 

 Texto para la lectura: 

 

      En la Madre Juana María, esta virtud es como la otra cara de tantos otros 

planteamientos virtuosos y en particular de su caridad para con Dios y para con el 

prójimo. La práctica de las virtudes supone elecciones y renuncias que llevan 

consigo el ejercicio de la templanza. Los testimonios nos relatan con elocuencia: 

Cuando el Cardenal Monescillo la sometió a una larga y extenuante espera, antes 

de consentirle poner en práctica sus proyectos, si no hubiese tenido una 

capacidad sobrenatural de percibir lo que le era bien cumplir, no habría 

ciertamente perseverado. Por su ecuanimidad, por el agudo sentido de la medida 

y el respeto, suscitaba en torno a ella un sentido de respeto como que cuantos se 

le acercaban se daban cuenta de estar ante un alma en la que la prudencia 

heroica era superior. La igualdad de ánimo y la sencillez hacían que se ganase a 

todos. El verla siempre tan igual en su ánimo y tan prudente en sus acciones hacía 

que se le tuviese gran confianza y al mismo tiempo mucho respeto. 

      De todo ello podemos concluir, que fue una mujer que tuvo un gran dominio de 

sí, actitud que mantuvo hasta en los últimos años de su vida, cuando las 

enfermedades se agravaban y ensañaban en ella, no logrando alterar su ánimo: A 

pesar de su dolencias, no perdió nunca la paciencia ni la paz de espíritu, siempre 

mantuvo un ánimo igual. Cierto que en los últimos años sufría mucho, pero nunca la 

vi de mal humor. Lo que pone de manifiesto su gran madurez psíquica y espiritual.  

      Juana María desde muy joven quiso afrontar la vida con todas sus 

consecuencias, esto la llevó a pulirse como persona. Su misma opción le exigía una 

gran coherencia que logró alcanzar con su esfuerzo personal y con la gracia de 

Dios. Azotada muchas veces por las contrariedades y los obstáculos, tuvo que 

realizar un gran trabajo personal para no decaer ante las adversidades. Su 



carácter se fue templando en la espera, las mortificaciones y la ascesis, medios 

que le ayudaron a lograr un gran dominio de sí y un equilibrio admirable.  

      Ni era estruendosa su alegría en los sucesos prósperos, ni tampoco se abatía 

en los adversos. La mortificación fue de gran modestia y guarda de todos sus 

sentidos, alcanzó una perfecta templanza y ecuanimidad. En sus gustos procuró 

siempre dominarse.  

      Como fruto de la virtud de la templanza y del dominio de sí, brotó en ella la 

paz y la serenidad; una paz que se alejaba de la pasividad y del conformismo, 

porque se forjaba en la lucha incansable de quien apuesta por la autenticidad. 

Ante las dificultades nunca perdió la paz, aceptando con serenidad las pruebas 

sin quejas ni murmuraciones. Siempre la vi con gran serenidad de espíritu a pesar 

del carácter vivo que tenía.  

      Fue dueña de sí, sabía cuál era la meta de su vida y a ella se lanzó 

arriesgándolo todo, sin temer nada porque supo situarse en el lugar adecuado, allí 

donde la vida se pierde porque se entrega voluntariamente, pero no porque te la 

quitan. Estabilidad de afecto emocional, permanecía dueña de sus pasiones tanto 

en los buenos momentos como en los malos tiempos. Era una mujer 

profundamente afectiva, pero era una afectividad espiritual desde la caridad, 

pero esos movimientos que procedían de ella, estaban bajo un admirable control 

de su razón y de la gracia.  

 

 

 Preguntas para el diálogo:  

 

- ¿Qué destacaríamos del texto que hemos leído? 

 

- ¿Qué entendemos por virtud de la templanza? 

 

- ¿Qué nos puede aportar esta virtud en nuestra vida personal? 

 

- ¿Qué supone la templanza en el campo de las relaciones interpersonales y 

qué podemos aportar a los demás a través de ella? 

 

 

 Compartir conclusiones de los grupos.  

 

 Oración final.  

 
 

 


